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Dentro de breves dias será el se­
gundo aniversario de la muerte de 
r¡«estro Horado hermano Daogracias, 
4 cuya memoria hemos coneagrado la 
publicación de este semanario, funda­
do por él, hijo predilecto suyo, sin que 
ni un solo di a haya sufrido el menor 
?.;traso la salida del periódico.

El luto de rigor, ios dos años de 
luto que las familia» guardan á sus 
seres más queridos, creimos siempre

guardarlo, mejor que de otro modo, 
laborando con labor asidua, incesante, 
en Ei, Eco » e Daimisl.

El luto interno, el dolor oculto vi­
virá tanto como nosotros.

Deogracias Fisac, El Eco db Dai 
mikl, esos dos nombres, unidos por 
víuculos tan estrechos, por lazos tan 
indisolubles, por motivos tan lógicos 
y tan poderosos como los que unen 
las fuerzas á la materia, el autor á la 
obra,. «1 espíritu al cuerpo, serán 
siempre la enseña gloriosa de nuestra 
profesión de fé periodística.

En nuestra partida de bautismo de 
esta religión de la prensa ostentare­
mos coa orgullo eso» das nombres que 
tantos recuerdos gratos espiarían en 
esta noble región manchega, en esta 
hidalga tierra donde nuestro malogra­
do compañero esgrimió las. tantas ve­
ces victoriosas armas de su talento, 
los nunca gastados recursos de su in­
genio y la indomable energía do su 
carácter, contra el avasallador caci­
quismo al que diá golpes terribles in­
firiendo á osa planta maldita herida* 
tan honda», que, anémica y  desorga-

tusada, no podrá cicatrizarlas nunca.
Sra doctor en farmacia y más que 

ta afinidad y  cohesión de las raoléoo- 
las, entusiasmábanle la afinidad dss: 
las ideas y la cohesión y disciplina de 
los partidos.

Ganó por oposición la plaza de In­
geniero Fiel Contraste de esta pro­
vincia y  más que de contrastar pesos 
y medidas gustaba de aquilatar el me- 
lito de sus adversarios en los escaño# 
rojos del palacio de la Diputación 
nrovimcial.

Mientras enfermedad traidora hacía 
en su cuerpo latentes estragos mi­
nándolo poco á poco, su espíritu, su­
perior á todo sufrimiento, le sugerí* 
de continuo nuevos medios de ataque 
v defensa en la encarnizada, lucha 
que, casi solo, y sin recursos mate­
riales sostenía contra la oligarquía, r 
el feudalismo, tan florecientes » *n 
advenimiento á la política, eemo >»x ■ 
haustos á su temprana muerte.

Su mérito principal no consistía en 
el sobrehumano esfuerzo que realiza­
ba luchando enfermo contra titanes; 
resaltaba en la noble emulación qu« 
despertaba en unos, en el ardor qu* 
imprimía á otros, en la fé y  entusias­
mo con que, sin darse cuenta, le «¡p. 
guían los más.

Su nombro político estaba más alte 
do lo que él creía; sin saberlo ¡os de­
más y  sin pretenderlo él, era indiscu­
tible su jefatura en la agrupación po­
lítica donde militare.

Luchaba como el soldado j  pensa­
ba como el general.

El solo puede deciroe que llevaba el 
peso de los trabajos electorales j  
aunque un vómito de sangre le robase 
algunas fuerzas materiales, las del 
espíritu se centuplicaban en la lucha. 
Pero, ¡ay,! que estas tamb en hubieron 
de resentirse con la pérdida de sus 
treg preciosas niñas á las quo consa­
graba, en me iio de su constante tra» 
bajo, el culto más ferviente, animado 
por su idolatrada esposa.

Otro culto rendía también con re­
ligioso celo, el de la amistad que pro­
fesaba al distinguido hijo de esta pro­
vincia D, Luis Felipe Aguilera, que 
siempre pensó en dar á conocer íü 
sombre y apoyarlo con su prestigio 
en las lides de la política.

Rendido este tributo á la memoria 
del que fué nuestro consejero y nues­
tro guía y anhelando siempre que au 
«ombra protectora vele por no«oíros>, 
réstanos añadir dos palabras de des» 

á nuestros suscritores, á suee*
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